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:PRECIOS DE SUSCRIPCION 
= 

ESPAÑA: Un trime¡;ire. . .. 2 pesetas. 
ExTRANJERO: UIl trimestre. II 

ANUNCIOS 
Un espacio de 7 por 4 centílJJetros, en 

tercera yeuarta plana, una peseta. 
Noticias .Y 11Il1lllCIOS \ n tf'rc~ra plana, 

cincuenta (·ólltimo., línpll. 
Reclamos tJl segunúa planll, pncio con­

vencional. 
D~RECTOR: 

D. EDUARDO BARCIA CAMINEF10 

¡la ro cación! 
Provocación, provocnción gran­

de es el nuevo gabinete de dos 
cel'OS que llcaba de fo1'mn1 todo 
un político del talento , de la ener­
gia, de las brillnnte dotes que 
adornan al nuevo presidente: al 
Sr. Maura. 

Hombre de tan Los prestigios, 
de i:'mto sa.ber, de tan galana y 
portentosa palabra; hombre que 
es admiración nuestra y gloria 
legítima de la patr'ia, ha cometi­
do su primer desacierto colocan­
do en el banco azul dos amigo! 
particulares suyos, que son una 
provocación vi va á todo el país. 

Es el Sr. Sánchez Guerra hom­
bre de corta historiR Jlolíti~a, 
hombre desacreditado como go­
bernador de Madrid; rechazado 
en el Banco, odiado del ejército, 
despreciado de la prensa ... hom­
bre que encarna todas las anti­
patías y todos Jos rencores. 

Sal ió del Banco para entrar en 
Gobernación; al banco azul le 
acom pana su hi!toria llena de 
desaciertos, y no dudamos en 
augurarle una muerte digna del 
hombre que tanto faltó. 

El digno fiscal del Supremo ha 
dimitido su cargo ante este gabi­
nete qne debe ser de tapareabos, 
si el anterior rué de alpaca. En 
jerga de sastres; este gabinete es 
de pocas hechuras... de poca 
tela . .. 

Sólo raltaba otra provocación 
á la minorías, y Maura la ha 
hecho, dando una carLera al se­
rior Domínguez Pascual, es el 
premio al golpe dado á. la Cons­
titución, con el documento que 
derribó al Sr. Villuverde. 
I ~ Allí le tienen las minorías: su 
valentfa se ha premiado así. .. 

y no solamente á la mino­
rías; se ha provocado á la mayo-
ría misma ... lo ministro son 
de l\1aul'a ... todus mauristas. 
~Qué dirá el Sr. Romero Ro­

bledo'? ¿,Qué hal'á el Sr. Berga­
mín, nuevo San Alejo, que le 
duelen las espaldas de dormir en 
la es(\alera, esperando el ansiado 
ministerio'? 

Pero estas quejas son particu­
lares, significan poco ... las que­
jas más grandes y más justas, las 
lanzará el país, que al sentirse 
herido por una soberbia que no 
puede disculpar en modo alguno 
el talento, ve próximos, 111 U Y 
próximos horizontes negros, que 
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nos envían vientos de jesuitismo 
que huelen ú cera ... 

No queremo~ pronosticar na­
da , por si acertamos. Lo que no 
creemos, ni podemne::; creer, son 
las opiniones de Jos amigos de 

\ ... huta, que le auguru.l1, muchos 
\ meses de porler ... 

No creemos lo mismo: con mi­
nistros a t, se presente un Go­
bierno á las Cortes del brazo de 
la crí is, con hombre~ como Sán­
chez Guerra no se puede vivir 
políticamente, porque como el se­
flor Motet tienen jettatura. 

y no quoremos hablar del se­
ñor Rodríguez Sampedro. Un 
con~ejero, de la coeona, que ejer­
ce un alto cargo en la Compafíía 
del Norte, cuando va á f'alIarse 
un pleito que afecta á dicha Com-
paMa ... es una cosa nunca vista, 
ni oída .. . 

Nuestra opinión es que el ga­
binete del Sr. Maura, vivirá, pa­
ra comer el pavo, y morirá, con la 
cemza. 

No queríamos predeci.r y lo 
hemos hecho. 

Crónica Madrileña 

¡LAS COMISIONES! 

Agobiad ... agobiado, como diría R I 

bio en cal latura l» agobiado estoy, de 
andar, paru J' , v ¡Iver á andar y volver á 
parar, por la~ calles cafés, teatros, y cir­
co nacional de la variolosa vi lla ... 

Soy atacheé á la embajada de mi s 
queridos amigos y corres, que hall veni · 
do por acá. á saludar al nnevo jefe y á 
visitar de paso los teatros más acredl 
tados. 

En esto de comisiones las hay curio­
sas. y nota~les; los guardarropas más 
exóticos I o proporcionarían prt:ndas taJO 
raras como las que admirarnos por esas 
calles ... 

Hay senore:'!, cuyas ch lstera5 mon 
truas parecen chimt.!1t.~s de locomotora; 
cllyas kvitao: ríbete¡da, serí 11 la envirlia 
de Mesejo padre ... y cuyos pantalones 
modernistas hadan la deliCIa de un 
apache. 

Viene gente de l.", de 2: y 3. a , 

unos de pontifical , otros de chaquet; al­
gunos de america[ a, pero casi todos 
muestran la poca costumbre de usar tales 
arreos. 

y no :0 digo por mis paisanos, que 
son ricos (y a"í DIOS se 10 aumente) y 
visten la mar de bien, y en sastrerías 
caras. Sus abrigos y sus chisteras inta­
chables no dieron como otras el golpe en 
el salón de conferencias... Iban de!>lun­
brantes ... manconudos. 

Madrid es terreno neutral: en .la Mon­
tafia» (Suiza política) se da la mano, se 
convida á café, y aun se come con los 
adversarios ... los aires de pa.z ale~ran el 

PO fTICO 

caracter, y !<e chirigotea con el enemigo 
á quien se acaba de limpiar el comedero. 

y es que en el fondo todos nos quere­
rnos, y somos excelentes persona.s, bue · 
nos chicos que estamos mal, porque no 
nos hemos ;) reguntado aún ¿bueno! y á 

qué viene e"o? 
Otras comisior.es no merecen la admi­

raCIÓ'l, 1Í me inspiran el resp\ to, que to­
das las de mi pu .. blo. Son comi'3ionei! de 
catdos, que preguntan por las calles, se 
de80jan en lo!! escaparates, y piden per­
miso para entrar en Jos urinario. Los 
comisionado:; sientan sus reales en su ca­
fé, y á la8 doce del día, el que menos 
tiene diez y siete cafés entre pecho r es­
palda. 

E"a pobre gente va á las fondas, y no 
come.:l; y los mfos nos invitaron á comer 
á mí, y un querido y dIstinguido jefe ad­
versario, á más del político nuestro, y 
nos pusieron el cuerpo en casa de Tour­
nie, como no se pone todos los días, en 
una famJliar comIda. 

Madrid está lleno de comisiones, que 
caen sobre los jefes de partido, como una 
nube, por todas partes se ven caras ra-
ras ..... 

y no continúo porque voy á la es . l­
ción á despedir á los paisano!, que ya han 
doblado las levitas y enfundado las chis­
teras. lDichosos ellos, que van á des· 
cansar! 

Aquí quedarnos 'o de-graciados, agi­
tando la mano :J.I partir el tren. 

Pueden irse contentos. 
A otros le Saludan con la mano y no 

es así precisamente. 

IVÁN ANDRRSwICH. 

Picotazos 
El Sr. ViIlaverde na muerto en polí­

tica. 
Gustole en sus tiempos juveniles emu­

lar a D. Juan Tenorio, y ha muerto como 
él. 

Al héroe legel1dario ti Capitán lo mató 
a la puerta de su casa. ViIlaverde ha fa­
llecido al pié del teléfono. 

Hoy las ciencias adelantan ..... 
L" que no nos dice Zorrilla es si al 

Oapitán lo ascendieron por la muerte de 
D. Juan. Aquí, á Domínguez Pascual, 
auto?' material de! hech'J, lo h,.n ,ombra.­
do Ministro. 

Aprendan los ministrables el nuevo 
camino para ligar á a 1Joltl'ona, ansiada. 

Otro.; autore!- c:firman lU::: Irl drfimcion 
del lvIínislerio de alpaca ha sido oc Isio­
nada por una obstrucción repubhcana, 
más grave, por lo visto, que las muchas 
intestinales, que causadas por la mayoría 
ha padecido en los cuatro meses de vida 
presidencial, D. Raimundo etc., etc. 

Con esta no ha podido la ciencia del 
Doctor Romero, ni aún con la aplicación 
de su nueva purga de aceite de btll. 

D. Paco podrá decir como el médico 
del cuento: eSI no revienta el enfermo ya 
se hubiese vi"to el efecto de la medicina.» 

A mí me ha entristecido la caída de 
D. Raimundito porque con él ha reventa­
do también el terrible (;arcía, person je 
más bufo aún que el terrible Pe1'tz. Ya 
no hay quien desde el banco azul diga 
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D. Andrés Rubio. 

gedeonadas, ni quien desde La Gaceta 
enset\e gramática ca 'tellana. ¿ Desde dón<Á 
de nos va á decir ahora el Sr. Garcf 
Esto1"1tUdo si /taiga se escribe con H? 

Romero Robledo fué enseguida á con­
tar e h desgracia l .Maura, y este le dijó 
que ya la había saboreado ontre sop y 
sopa, tornando chocolate con Silvela. 

A los cltocolateros Jos visitó poco des· 
pués Villaverde, cogiéndolos con la última 
sopa entre los dedos. como quien dice 
con las manos en la masa ó amasando la 
torta que le habían de dar minutos 
después. 

D. Antonio y D. Francisco saborearon 
con deleite el soco musco y éste se le in­
digestó á D. Raimundo, que sintiéndose 
molesto salió de la estancia corrido y 
como el galgo. Y cuentan que al salir 
decía: ¿De qué me sirve esto? 

De nada amigo, de nada, los afios no 
pasan en balde. 

Otro inconsolable por el fallecimiento 
de V¡\laverde y sus ocho atláteres, es 
Moret. 

y para esto, dirá D. Segis, he ejercido 
yo, durante 103 últimos días del enfermo, 
de /urmmza de la caridad: y reclinán­
dose en el regazo del cojito, romperan 
Jos dos en abundosa! y cristalinas la· 
grimas. 

JOLO. 

Pasterización de los 
vinos embotellados 

Generalmente la pasterización se efec· 
túa cuando el vino está todavía en tone­
les y, por consiguiente, sÍL'vese, para esta 
operación, de aparatos en los que ellíqui­
do se calienta progre8ivamente al grado 
deseado para ser recogido de nuevo en 
barricas esterelizadas, después de volver, 
en el interior mismo de los amotermos, á 
su temperatura pri1uitiva. Estas son las 
condicio nes exigidal:! para el buon funcio­
namic n to de los pasterizadores, pues sólo 
de esta manera las cualidades dol vino 
quedan completamen leconservadaa mien­
b'as eetá al abrigo de las a.lteraciones mi­
crobianas de que puede estar amenazado. 

A veces tiene que efedual'se la cale­
facción de vinos embotellados que no se 
quicre yaciar en toneles. ¿Oómo conviene 
Pl'ocener? El tmbajo os sencillo, aunque 
un poco largo, pero es muy práctico, 
siendo, por otra parte, 01 sistema q ne 
Pasteur ha scgllido en sus primeros en. 
sayos. Ho aquí (le qué lllanera ha descri­
to el sabio el método quo aconseja «para 
el vino en botellas encorchadas con agu­
ja 6 de otra manera, mecánicamente 
ó no»: 

Atanse las botellas y después son in­
troducidas en un baño-mada; con objeto 
de manejarlas más fácilmente, se colocan 
en una cesta de hierro. El agua del bafio­
maría debe elevarse hasta el gollete, en 
donde se atan 108 cOI·chos. Pasteur no ha 
sumergido completamente las botellas, 
aunque no pensase que hubiera gran in­
conveniente en hacerlo, con tal que no 
haya. tiom po de parada ni un enfdamien­
to parr.ial durante la calefacción, lo que 
expondría á hacer entrar algo do agua en 
el vino. 
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